LOS SANTOS INOCENTES
Cuentan que, en el valle de Ela, un niño llamado David le dio las del pulpo al gigante Goliat. Hoy, en otro valle de Ela, tres millones de niños españoles, que están en riesgo de exclusión  social, comienzan a sonreír porque saben que dentro de una hora van a recibir el convoy de amparo que de alguna forma servirá para aliviar su dantesca situación. Y los tres millones de niños españoles, que dentro de cuarenta y cinco minutos van a recibir el convoy de amparo, están contentos  porque creen que alguien se ha dado cuenta, por fin, de que la pobreza infantil en España es una situación de “emergencia nacional”, por lo que esperanzados corretean felices, de uno al otro lado, a la espera de la ayuda. Y esos tres millones de niños, que dentro de media hora van a recibir el convoy de amparo, están alegres porque saben que para ellos se están abriendo las puertas de la esperanza, pese a que también saben que otros muchos niños “han muerto mientras estudiaban en clase y mientras dormían en las camas; han quedado huérfanos, han sido secuestrados, torturados, reclutados, violados e incluso vendidos como esclavos”. Y los tres millones de niños, que dentro de quince minutos van a recibir el convoy de amparo, están gozosos aún sabiendo que, por desgracia, “nunca, en la memoria reciente de la humanidad tantos niños han sido sometidos a tanta brutalidad inenarrable”, y como lo saben, a pesar de tanta alegría, los tres millones de niños, que dentro de diez minutos van a recibir el convoy de amparo,  tienen una especie de lanzada de temor en los ojos porque alguien les ha dicho  que “hasta quince millones de otros niños están atrapados en los conflictos de la República Centroafricana, e Irak, y Sudán del Sur, y Palestina, y Siria, y Ucrania, y… Los tres millones de niños, que dentro de cinco minutos van a recibir el convoy de amparo, aunque conscientes de  que “España es el segundo país de la Unión Europea con mayor índice de pobreza infantil”, están felices porque también saben que esos socorros ayudarán a poner las cosas en su sitio, consiguiendo así que “cada niño, creciendo fuerte, seguro, sano y educado contribuirá a que su familia, su comunidad y su país se desarrollen en un mundo mejor”.  Pero de repente algo pasa y los tres millones de niños españoles que están en riesgo de exclusión social ven con desencanto cómo, a la entrada de este nuevo valle de Ela en el que nos ha tocado vivir, el convoy de amparo se desvía y en lugar de llevar el socorro a los “davides”, una vez más se lo entrega a los “goliats”, para que lo malgasten en salarios desorbitados, gastos desproporcionados, operaciones fraudulentas, estafas, engaños, desfalcos y demás tinglados de la vieja farsa. Y allí están. En este valle se han quedado los tres millones de niños en riesgo de exclusión social, envueltos en sus ilusiones perdidas y en sus frustradas esperanzas. Tres millones de niños que se han equivocado al confiar en nosotros. Tres millones de niños hechos de inocente sencillez que poco pueden hacer contra nuestros soberbios “goliats”, enfermos de temporal poderío. Tres millones de niños. Nuestros verdaderos santos inocentes del siglo XXI. Hoy se festeja su día. Hasta el año que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
Nota.- Los datos pertenecen al informe de Unicef: Los niños de la recesión”.
